
Domingo 5 de febrero 

“…oye, Israel, el Señor nuestro Dios uno es”. 

San Marcos 12:29 

UN SOLO DIOS 

Lectura bíblica: San Lucas 3:21-22; San Juan 17:21-23 

Preparación para el maestro: Realiza en un afiche las tres figuras que representan al Espíritu Santo (una 
paloma), Dios (una voz), y  Jesús bautizándose. Cada imagen debe ser por separada para ir colocando a 
medida que va exponiendo el tema y mostrando la  obra sobrenatural de Dios. 

Cosechando buenos hábitos: Ser agradecido. “Gracias”, es una palabra muy linda que sale de nuestros labios 
y muestra respeto por los demás. Nos ayuda a tener una buena relación con las personas que nos rodean y 
aun con aquellas que no conocemos; nos abre puertas para hacer nuevas amistades y mostrar el amor de Dios. 

La palabra “gracias” no debe faltar en nuestros labios; mucho menos cuando nos acercamos en oración a 
nuestro Padre celestial. Lo debemos hacer siempre para mostrar gratitud a nuestro Señor. 

  

Desarrollo: La comunicación de Jesús con Su Padre era muy intensa, El necesitaba estar en comunión 
constante. Pero no solo oraba para tener intimidad sino también para soltar sobre Sus discípulos bendiciones 
que marcaran sus vidas. Y una oración muy importante que hizo Jesús la vemos en San Juan 17: 21-23. Luego 
de orar por la santidad de Sus discípulos, oró por su unidad. Esto muestra lo que latía en el corazón de Jesús; 
que los suyos formasen un bloque sólido; que fuesen uno no solo en el sentir del corazón, sino también en lo 
que hablaran, que todos estén unidos por el vínculo del perfecto: amor. Que sean uno en sentir, en pensar, en 
hablar, que todos tengan la misma disposición e inclinación en lo que hagan. Jesús no sólo oró al Padre sino 
que mostró con Sus acciones cómo es el obrar en unidad; en relación a la obra del Dios Padre, Dios Hijo, Dios 
Espíritu Santo como una sola Persona. 

Nuestro poderoso Dios que creó el Universo y todo lo que en él hay, existe en tres personas simultáneas. No 
son tres dioses, sino uno solo. Es el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. La divina Trinidad („divina‟ significa que 
tiene que ver con Dios y „Trinidad‟ se refiere a que son tres Personas). 

Lo importante de la Trinidad es que se manifiesta en perfecta unidad y unanimidad. No son tres dioses que se 
ponen de acuerdo, sino un Dios que se manifiesta en tres Personas perfectamente compenetradas la una de la 
otra y accionando en el mismo sentido, en una misma dirección y en un mismo espíritu. 

En la Biblia, encontramos un relato en el que se nota la acción conjunta de las tres Personas de la Trinidad: el 
bautismo de Jesús. El Hijo aparece como aquel que ha sido enviado a la Tierra para anunciar al mundo que el 
reino de Dios se ha acercado, y comienza Su ministerio bautizándose (identificándose con nosotros). El Espíritu 
Santo desciende sobre Él para darle fortaleza y poder para hacer todas las obras. Y el Padre le demuestra Su 
apoyo y el gran amor con que lo ama. 

Así como el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son uno, nosotros tenemos que buscar la unidad con todos. 
Cuando reine un gran amor entre nosotros, otros creerán en el Señor, muchos se rendirán a Él. 

  

Con el Aliento Kids: 

 Actividad: Completa el versículo de hoy y escribe una oración que declare que buscarás el amor 
perfecto de DIOS para darlo a los demás. 

“…OYE, ………………….; EL………………..NUESTRO…………, EL SEÑOR………………… ES” (San 
……………… 12:29). 

Oración:_________________________________________________ 

________________________________________________________ 

  



Domingo 12 de febrero 

  

“Debemos amarnos unos a otros porque el amor viene de Dios. Todo el que ama es hijo de Dios”. 

1 Juan 4:7 (Biblia de Las Américas) 

  

DIOS HIZO LAS COSAS DIFERENTES, ¿POR QUÉ? 

  

Lectura bíblica: 1 Corintios 12:14-25 

Preparación para el maestro: Mostrar en un afiche grande la figura del cuerpo humano, y explicar brevemente 
cada uno de los miembros; ya que los muchos miembros de un cuerpo hacen un solo cuerpo. Luego hacer la 
comparación con el cuerpo de Cristo (la iglesia). 

Cosechando buenos hábitos: La buena comunicación; en una época como esta es muy difícil no estar 
comunicados. Los medios de comunicación han avanzado en gran manera y debemos usarlos en forma 
adecuada. La comunicación en nuestra vida es muy importante y debemos fortalecerla cada día más 
especialmente con; nuestro Salvador Jesucristo, con nuestros seres queridos y con aquellos que nos 
relacionamos muy habitualmente, compañeros, amigos, maestros. Debemos aprender a hablar con sabiduría y 
en amor no dando lugar a los pensamientos malos y confusos que puedan atacar nuestra mente y dañar las 
relaciones con nuestro prójimo.  A medida que desarrolles este hábito podrás notar grandes cambios en tu vida 
que te ayudarán a no perder ninguna oportunidad de mostrar el gran amor de Dios y a guardar el testimonio. 

  

Desarrollo: La diversidad de miembros en un cuerpo no es accidental, sino que pertenece a la esencia misma 
del organismo. Cada miembro tiene su particular forma, lugar y función y todos se necesitan; no hay ninguno 
que deje de ser importante. Para que el cuerpo funcione cada miembro debe estar en su lugar adecuado 
realizando la tarea asignada. Y cuando un solo miembro está enfermo dolido y no puede relazar su función, 
este afecta a todo el cuerpo. 

Este es un claro ejemplo de cómo funciona el cuerpo de Cristo “la iglesia”, y nosotros como miembros de este 
cuerpo debemos saber cómo vivir en armonía y desarrollarnos en el lugar donde estamos. Porque tenemos que 
dar cuenta al Señor de lo que hemos hecho y cómo lo hicimos. El Señor conoce nuestro corazón y también la 
motivación que hay en él, cuando estamos en función dentro del cuerpo de Cristo. Aun cuando ya hemos 
alcanzado un buen desarrollo, no debemos juzgar o menospreciar aquél que todavía no lo alcanzó, sino ser de 
ayuda y compartir los logros y los desaciertos en forma positiva. Por ejemplo: ¿Qué sucede, si se nos clava una 
espina en el pie? Los ojos se inclinan de inmediato sobre el miembro lastimado y las manos acuden en seguida 
a sacar la espina y a curar la herida. Así debemos actuar ante los problemas o aflicciones que  ocurran con 
nuestros hermanos en Cristo; porque cada uno somos muy importantes dentro de este cuerpo, “la iglesia”. 

Nuestro Dios es el Creador. El Señor dedicó un día para crear al ser humano. ¡Qué maravillosa Su obra! 
Cuánta variedad existe: distintas caras, distintos timbres de voz, distintos ojos (color y formas), distintos tonos 
de piel, distintas narices, distintas orejas… Qué creatividad la de nuestro Dios. Y al conocernos descubrimos 
que tenemos distintas formas de pensar, distintos gustos y preferencias. No puedes despreciar a alguien por 
ser diferente, no puedes decir que ese chico o una chica no vale tanto como vos porque a los ojos de DIOS 
cada persona tiene el mismo valor. A tal punto que envió a Su Hijo para que muriera por cada uno de nosotros. 

A veces decimos que no soportamos a alguien o que no nos gusta como es. Ese es el momento para pedirle al 
Señor que nos ayude a amar al otro a pesar de las diferencias. Y como el amor viene de Dios, Él nos limpiará 
de nuestros pecados con Su preciosa sangre y limará las asperezas entre uno y otro. Nos renovará y podremos 
mirar y tratar con amor a nuestros amigos y a cualquier persona que nos resulte difícil. Nos daremos cuenta que 
menospreciar o rechazar es un pecado grave porque ofende a Dios y lastima a nuestro prójimo. 

También es posible que algunos hayamos sido lastimados, menospreciados o dejado de lado; debemos soltar 
el perdón de Dios así seguirá creciendo ese amor perfecto que solamente viene de Dios. Entonces veremos 
frutos abundantes en nuestras relaciones y en nosotros mismos. 

  

 



Con el Aliento Kids: 

 Actividad: Busca las diferencias (apreciando los valores) que haya entre estos personajes bíblicos. 

SAÚL era muy a _ _ _ y Zaqueo muy b _ _ _ 

DAVID fue un g _ _ _ _ _ _ _ y GEDEÓN un a _ _ _ _ _ _ _ _ _ 



Domingo 19 de febrero 

  

“Mi mandamiento es este: que se amen unos a otros, como yo los he amado a ustedes”. 

San Juan 15:12 (Dios Habla Hoy) 

  

¿CÓMO NOS VE DIOS? 

  

Lectura bíblica: San Marcos 2:13-17; 10:17-22 

Preparación para el maestro: pega en un afiche figuras de niños jugando juntos; tomados de la mano; 
compartiendo sus juguetes, algún alimento, estudiando juntos, etcétera. Luego haz que cada niño elija una 
figura y la imiten; puedes tomarle una fotografía para que ellos la vean y así comenzar a enseñarles del gran 
amor de Dios con hechos concretos, como Jesús lo hizo. 

Cosechando buenos hábitos: Compañerismo. Podemos mostrar a Dios de muchas maneras, pero lo más 
notorio que mostramos o la huella que dejamos en las vidas de los que nos conocen en las diferentes áreas que 
nos movemos ya sea en la escuela, en nuestro barrio, en la iglesia, es si somos buenos compañeros o no; es 
nuestra carta de presentación al mundo que no perderá valor aunque el tiempo pase.  Esto queda grabado en el 
corazón como así también  esas frases graciosas o  las palabras de aliento recibida en momentos difíciles, o 
pasando tiempo junto con algún compañero realizando tareas. Esos momentos de compañerismo son 
inolvidables para cualquier persona. Es por eso que el ser un buen compañero es una tarea ardua que se debe 
practicar durante todos los días de nuestra vida, para que se transforme en un buen hábito. 

Desarrollo: en estos versículos vemos a Jesús predicando a la orilla del mar a toda una multitud. Y al pasar vio 
a Leví quien es el apóstol Mateo, tenía en Capernaúm su oficio de cobrador de impuesto. Tal vez su oficina 
tendría una espléndida vista al mar; pero fue mucho más preciosa la vista de Jesús cuando le miro al “pasar”. El 
hecho de que Mateo fuera un cobrador de impuesto, y al ser judío, nos lleva a pensar que era un joven algo 
extravagante. Pero Cristo le llamó diciendo: “sígueme”. Y él respondió prontamente. En Dios, mediante Cristo, 
hay misericordia suficiente para perdonar los pecados más grandes y suficiente gracia para santificar a 
cualquier pecador. 

Jesús lo sabe muy bien y eso lo podemos ver en estas dos historias narradas en la Biblia. La de Leví, un 
cobrador de impuestos odiado por todo el pueblo, al que sin embargo, Jesús lo llamó, le perdonó los pecados y 
le cambió la vida. También se sentó a comer con sus amigos. Jesús no rechazó a nadie, les dio la oportunidad 
a todos. 

La otra historia, la del joven rico, quien parecía muy bueno, pero amaba más las riquezas que al Señor. Se 
conformó de ahí en más con guardar una apariencia de piedad y se alejó del Señor definitivamente. Con todo, 
Jesús lo trató con cariño y amor. Con esta actitud el Señor nos enseña que aunque haya personas que piensen 
y actúen diferentes a nosotros, igual debemos respetarlas y amarlas. 

En estas historias se aprende del gran amor de Dios. Vemos que a Jesús no le importó que fueran diferentes, 
Su amor no cambió. Él los amó y aceptó como eran, los miró con misericordia para ayudarlos a cambiar. Esto 
también nos pide Jesús a nosotros que amemos y aceptemos a los demás sin importar las diferencias. De esta 
manera podremos ver frutos de arrepentimiento en otros: corazones sanados, vidas restauradas y malas 
actitudes cambiadas. El reino de Dios se extenderá adonde estemos; y aprenderemos así a dar la gloria a Dios. 

  

Con el Aliento Kids: 

 Actividad: Dibuja 5 flores y píntalas a cada una de un color diferente. Luego coloca en una de ellas tu 
nombre, y continúa con los nombres de cuatro compañeros. Escribe además, debajo de cada nombre sus 
virtudes, sus buenas actitudes y también cómo conoció a Jesús. Así podremos ver que ¡no somos diferentes! 

  



Domingo 26 de febrero 

  

“Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para toda buena obra, las cuales Dios preparó de 
antemano para que anduviésemos en ellas”. 

Efesios 2:10 

  

¿QUIÉN SOY YO? ¿CÓMO ME VE DIOS? 

  

Lectura bíblica: San Lucas 19:1-10; Salmo 139:13-14, 16-17 

Preparación para el maestro: comienza la clase haciendo una ronda y en el medio debe estar sentado el 
maestro /a con un espejo (mediano), para que los niños o preadolescentes puedan ver sus rostros y se 
describan cada uno tal cual como son. Eso le ayudará a desarrollar el tema de hoy; y a ayudarlos a cada uno a 
verse como Dios los ve. 

Cosechando buenos hábitos: ser constante; una de las virtudes que podemos resaltar de una persona de éxito 
es la constancia en sus tareas. Esto es lo que vemos en la vida de Jesús, Él fue constante en hacer la voluntad 
del Padre, y recibió la recompensa eterna. Para tener buenos resultados en lo que hacemos debemos mostrar 
esfuerzo, disciplina y constancia  en lo que queremos lograr y solamente llegamos a obtenerlo, practicándolo 
día a día hasta que se cree un hábito en nuestra vida. El Señor quiere darnos la recompensa y ayudarnos a 
través de su Espíritu Santo a obtener buenos resultados; pero nosotros debemos poner de nuestra parte y es 
demostrar resistencia y constancia en lo que hacemos y esto nos fortalecerá para hacer frente a cualquier 
ataque del enemigo que se quiera levantar en contra de nuestro futuro. Este hábito es importante practicarlo sin 
mirar los éxitos, ni los fracasos, y sin mirar atrás. 

  

Desarrollo: El nombre „Zaqueo‟ en hebreo significa: puro; esto muestra claramente que era judío. Su oficio era 
jefe de los cobradores de impuesto. Jesús se relacionaba con los cobradores de impuestos pero en este caso 
era un jefe de tal oficio. 

Así vemos a Jesús que vino a salvar al jefe de los publicanos del mismo modo que vino a salvar al primero de 
los pecadores. 

Dios nos ve tal como somos y conoce lo más escondido que hay adentro nuestro; aun lo que ni nuestros padres 
ni hermanos ni amigos conocen acerca de nosotros. Él nos ama y nos valora así como somos, porque nos hizo 
a cada uno con especial cuidado. 

En la Biblia hay muchos versículos que hablan de esto. Y hoy vamos a considerar la historia de un hombre cuyo 
relato ilustra de una manera sencilla cómo nos ve Dios. 

Este hombre es Zaqueo; era rico, jefe de cobradores de impuestos. Debido a su trabajo nadie lo apreciaba. Y 
además tenía algo en particular: era muy bajito. Tenía gran curiosidad por conocer quién era Jesús ya que era 
importante conocerlo, por la fama que se oía de Jesús en todo Jericó, para luego poder comentar que conocía 
al „Maestro de la época‟. 

Un día, Jesús caminaba por las calles de Jericó y Zaqueo quería verlo. Pero como era muy bajito le resultaba 
imposible, por eso corrió hasta un árbol y se trepó. Desde allí sí podía ver a JESÚS. Y para su sorpresa el 
Maestro se arrimó al árbol y lo llamó por su nombre y además le dijo: “tengo que quedarme hoy en tu casa”. 
Recibió la invitación más importante de toda su vida. ¿Sabes cómo termina esta historia? Reconoció el mal que 
estaba haciendo, descubrió cuánto lo amaba el Señor y cambió de actitud. Decidió vender la mitad de sus 
bienes y regalárselos a los pobres y devolverles cuatro veces más a aquellos a los que les había robado. 

Si Zaqueo no hubiera sentido la aceptación de Jesús hubiera seguido siendo egoísta y ladrón. Dios nos valora y 
nos ama no por nuestra apariencia, sino porque Él nos creó, somos Sus hijos. En oración, puedes verte en el 
espejo de la Palabra de Dios. 

  

 Actividad: Escribe el Salmo 139:13-14 (Dios Habla Hoy) en una cartulina y resáltalo con muchos 
colores. Puedes pegar una foto tuya y luego colocarlo en un lugar donde lo puedas ver siempre. 


